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OPINIÓN

¿Qué te
pasa, Leiza?H oy he  estado  en Lei

za.  El cuerpo calien
te  de  mi amigo y compa
ñero  de  partido,  José
Javier,  aún  estaba  ahí.  ¡Y
estaba  solo!

¡Solo  con  su  familia!
¡Solo  con  compañeros  de
otros  partidos  democráti
cos!  ¡Solo, solo y solo!

¡Solo porque  no  estaba
su  pueblo! ¡Solo porque no
estaba  Leiza! ¡Solo porque
al  pasar  con  el  coche  vi
algunas  personas  con
miedo  detrás  de  la venta
na!  ¡Solo  porque  nadie
quiso  dar  la  cara  y  decir
basta  ya!

¿Qué  te pasa,  Leiza?
Hoy  puedes  demostrar

cómo  eres.  Hoy  no  hay
excusas  para  no salir  a  la
calle.  Ni tampoco mañana
ni  pasado.  ¡Han matado  a
uno  de los tuyos! ¡A uno de
tu  pueblo! ¡Y no es casua
lidad  que  haya sido él!

¿Qué  te  pasa,  Leiza?
¿Qué  eres,  Leiza? ¿Acaso
puedes  dormir  tranquila?

No  lo  creo...  Eso pien-

so...
Eradio Ezpeleta Iturralde

¿Es el cielo?
Çf,  dígame.
Li  —Por  favor,  pón
game  con  José  Javier
Múgica.

—Lo  siento,  en  este
momento  es  imposible,
está  reunido.

—Reunido?  ¡Pero  si
acaba  de  llegar!

—ya  lo sé, pero  es  que
nada  más  llegar ha  insis
tido  en  hablar  personal
mente  con Dios porque le
tenía  que  entregar  una
bandera  de la tierra por la
que  ha  dado  su  vida,
Navarra,  y  además pedirle
que  le  encomendara  lo
antes  posible una barca en
la que pudiera  ayudar a los
demás.

—Ese,  sin duda, es José
Javier.  ¿Podría dejarle  un
mensaje?

—Claro,  le  tomo  nota,
pero  sea  breve  porque
tengo  la  centralita  colap
sada  con llamadas para él.

—Dígale que soy una de

D ESDE el día 6 de ju
lio  me  tienen  pe-.

gada  a la pantalla  de  mi
ordenador  tratando  de
vivir  electrónicamente
los  Sanfermines.  He dis
frutado  muchísimo  de
las  bellísimas  fotos de la
Plaza  del Castillo teñida
de  rojo  y  blanco  y  las
instantáneas  del  en
cierro  con esas callejue
las  de Pamplona  cubier
tas  por la leve lluvia y se
guramente  por  las gotas
de  sudor  de tantos  jóve
nes  corriendo.

las  muchas  personas  a las
que  nos visitaba  (siempre
acompañado  de  su mara
villosa  Reyes) tan  pronto
conocía  que  alguien había
sufrido  un  atentado.  Una
de  tantas  personas  que
recibirnos  su  compañía  y
apoyo  cuando  nos  hizo
falta;  le bastaba  conocer el
sufrimiento  de  alguien,
aunque  le fuera completa
mente  desconocido,  para
coger  su furgoneta  y  acu
dir  en  su ayuda.

Siempre  con un mensa
je  profundamente  cristia
no,  a  través de  sus sensa
tas  y  en  todo  momento
serenas  palabras  a las que
acompañaba  una  tímida
sonrisa,  era  capaz  de
transmitir  paz  y  optimis

mo  en los momentos  más
difíciles.

Tuve  la inmensa  suerte
de  conocerte.  Nunca  te
olvidaré,  fuiste demasiado
especial  para hacerlo.
Elena Murillo Gay

P OR más que  uno  le davueltas,  no  acierta  a
comprender  a  dónde  nos
lleva  esta  sangría  de  los
asesinos  de  ETA, incapa
ces  de  tener  sentimientos
humanos.  No nos dejan ni
vivir  en  paz nuestras  fies
tas  de  San  Fermín  y  su
locura  parece no tener  fin.
Debe  saber  esa  gentuza
que  no los queremos ni en

plona  pues  viaje  en  tres
ocasiones  a  esa  linda
ciudad  a  dar  a  luz  a  mis
hijos  Aitor,  Iñaki  y  Xa
bier.

Al  no  tener  una  patria
libre  donde  tenerlos,  es
cogí  la  vuestra  para  que
ellos  por  lo  menos  pue
dan  presumir  de  tener
una.

Les  deseo  unas  felices
fiestas  y  espero  disfru
tarlas  el año que viene  en
persona  y  no  en  este
mundo  virtual.

Gracias  por  dejarme

pintura,  que a lo único que
aspiramos  es a vivir en paz
y  que  los  rechazamos  a
ellos  y  a  sus ideas.  ¡Basta
ya  de  asesinatos!
José M. Castán

E L comportamiento  de
la  ministra  de  Sani

dad  ante  el problema  del
aceite  de orujo será una  de
esas  cosas  que  nunca
podré  llegar  a  compren
der.

Querida  Celia, ¿cómo se
puede  perder  la  calma,
tener  tanto  miedo y hacer
las  cosas tan  mal, cuando
está  en juego la vida de un
sector  económico  impor

tantísimo  para  nuestro
país,  como  es la industria
olivarera?

Estimada  ministra,
déjeme  que  le  pregunte:
¿no  encontraba  la  forma
de  llevar a  cabo  una  reti
rada  discreta del producto
del  mercado?,  ¿en  algún
momento  se  planteó  las
nefastas  consecuencias
que.podría  tener su rotun
do  y cerril silencio?

Bueno,  sí, más vale tar
de  que nunca.  Finalmente
habló.  Pero  ¿dónde,  Sra.
Villalobos?...  En el progra
ma  de M  Teresa Campos.

Queridísima  ministra,
permítame  que le recuer
de  algo  que  aprendí  en  la
escuela  a  muy  temprana
edad:  en  los países demo
cráticos,  la  soberanía  del
pueblo  reside en  el Parla
mento.

Querida  Celia  Villalo
bos,  déjeme que para fina
lizar  le  exponga  una
humilde  opinión  perso
nal.  Si  alguien  afirmara
que  usted, en lugar de  lle
var  la  cartera  de  Sanidad
debería  estar  en  su  casa
fregando  platos, yo consi
deraría  que la persona  que
le  está  formulando  esa
pregunta  es un/a  machis
ta.

Ahora  bien,  el  que  a
usted  la  llamen  cateta,
créame  Sra.  ministra,
nada  tiene  que  ver con  el
tema  en cuestión.
Natalia Olmo Carrasco;1]
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Vivir electrónicamente la fiesta

U

4:

,‘

   

Yo,  aunque  soy  cubana  exiliada
en  Miami,  estoy  muy  ligada  a  Pam

asomar  a vuestra  alegría.
María Hernández-Morales, Coral Gables (Florida)

Aceite de orujo
¡Estamos hartos! y ministra


